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Este libro pretende ser una pequeña 
aportación que ayude a conjugar tres 
verbos –conocer, amar y servir– en 
todos los modos, tiempos, voces y per-
sonas, y así renovar la pasión por seguir 
viviendo la vocación mariana –una 
vocación de todo cristiano– con pro-
fundidad, entrega y alegría. 

Tiene dos partes diferenciadas. En la 
primera, «El camino de María», aborda 
el proceso de fe de nuestra Señora y 
termina con algo propio de la espiritua-
lidad marianista –la alianza con María–, 
aunque abierto a otros creyentes. En la 
segunda, «Etapas de una peregrinación», 
ofrece unas pautas para la reflexión, 
oración y puesta en común de los textos 
marianos del Nuevo Testamento. El 
epílogo, «Un cántico para el final del 
camino», es una relectura del Magnificat 
al terminar la peregrinación.
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publicado La vocación de san Mateo 
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blo de Maese Pedro (2003), Vivir al revés 
(22003), Los ecos y las sombras (2007), 
Vivir como un niño (22008), La tierra y la 
cruz (2010) y Amar lo que se cree (2012).
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Presentación

En la circular conjunta publicada por sor Mª Franca Zonta, superio-
ra general de las Hijas de María Inmaculada, y el padre Manuel Cor-
tés, superior general de la Compañía de María, convocando un año 
jubilar con motivo del bicentenario de la fundación de la vida reli-
giosa en el seno de la familia marianista, proponían como objetivo de 
esta celebración profundizar en el sentido y misión que nuestros 
fundadores quisieron darle a la vida consagrada en el conjunto de sus 
fundaciones. 

Convencidos de que nuestro futuro depende de la fidelidad al ca-
risma que Adela y Guillermo José nos transmitieron con sus vidas, 
nos han propuesto como lema para este año jubilar tres verbos: cono-
cer, amar y servir:

Conocer, amar y servir: tres verbos muy presentes en los 
textos de nuestra tradición carismática; tres verbos que 
abarcan la totalidad de la persona en la vida espiritual; tres ver-
bos inseparables, encadenados entre sí, en una relación circu-
lar: conocer para amar, amar para servir, amar y servir para 
conocer…; tres verbos que dinamizan toda nuestra vida y mi-
sión: conocer, amar y servir a Cristo; conocer, amar y servir a 
María; conocer, amar y servir a nuestro carisma (La celebra-
ción del bicentenario de nuestras fundaciones 2).
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El camino de nuestra Señora, que lleva como subtítulo Conocer, amar y 
servir a María, pretende ser una pequeña aportación que ayude a con-
jugar los tres verbos en todos los modos, tiempos, voces y personas, y 
así renovar la pasión por seguir viviendo la vocación marianista con 
profundidad, entrega y alegría. 

El libro que estás empezando a leer tiene dos partes diferenciadas. 
En la primera, «El camino de María», aborda el proceso de fe de nues-
tra Señora y termina con algo tan propio de la espiritualidad maria-
nista como la alianza con María. En la segunda, «Etapas de una pere-
grinación», ofrece unas pautas para la reflexión, oración y puesta en 
común de los textos marianos del Nuevo Testamento. El epílogo, «Un 
cántico para el final del camino», es una relectura del Magnificat al 
terminar la peregrinación.

Antonio González Paz



primera parte

EL CAMINO DE MARÍA
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María en casa de Juan
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El camino de María

El camino de María empezó en Nazaret, cuando era muy joven, casi 
una niña. Desde el día de la Anunciación, en el que, como Abrahán 
–la roca de la que había sido tallada–, escuchó la invitación a dejar-
lo todo e iniciar su peregrinación, se esforzó en estar pendiente del 
dedo de Dios para descubrir el lugar hacia el que el Señor la invita-
ba a dirigirse. No tuvo morada fija. Caminó de baluarte en baluarte 
con la esperanza de ver cara a cara a aquel que le esperaba en Sión. 
Con esa confianza hizo su proceso, comprobando que, cuando tuvo 
que atravesar áridos valles, se convertían en oasis, como si la lluvia 
temprana los cubriera de bendiciones. El Señor fue para ella sol que 
la iluminaba y escudo que la cubría, amparaba y defendía, dándole 
su fuerza y su gracia para seguir caminando (Sal 82). Cuando se le 
ofrecía la oportunidad de tener un respiro, la Virgen de Nazaret 
aprovechaba para poner nombre a lo que iba viviendo. Gracias a 
ellos tomó conciencia de que, sin dejar de ser la madre de Jesús, se 
iba convirtiendo progresivamente en una seguidora de su Hijo.

El último oasis en el que María vivió, antes de entrar en el des-
canso de Dios, fue la casa de Juan. Allí se instaló –«desde aquel mo-
mento, el discípulo la acogió en su casa» (Jn 19,27)– y cumplió las 
últimas palabras que le dirigió su Hijo –«Mujer, ahí tienes a tu hijo» 
(Jn 19,26)–, comportándose con el discípulo amado como una verda-
dera madre.

La Virgen de Nazaret llegó a casa de Juan ya madura, cuando, des-
pués de perder a su esposo y a su Hijo, se había quedado sola y desam-
parada. La estancia junto al discípulo amado le permitió vivir en su 
compañía la última etapa de su peregrinación.

La plasmación de Oteiza
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Los artistas cristianos, que se han inspirado con frecuencia para sus 
creaciones en la vida de la Virgen, no se han atrevido casi nunca a 
representar la estancia de María en casa de Juan. Hay como una tácita 
conspiración de silencio entre todos ellos para no violar esa intimi-
dad. Recientemente, Antonio Oteiza ha osado desvelar el misterio en 
una de las cerámicas del retablo de la capilla de los religiosos maria-
nistas de Valencia.

La casa de Juan, tal como la ha recreado Oteiza, es muy sugeren-
te: Una casita baja, como la de los pobres de Palestina, que habla de 
encarnación entre los pequeños, de sencillez, de discreción. Una ca-
sita baja, pero suficientemente amplia, dispuesta para congregarse, 
comunicarse, crear comunidad e Iglesia. Una casita baja con venta-
nas discretas, altas y abiertas, que aseguran la intimidad y evitan 
miradas indiscretas, sin impedir que lleguen a su interior los ruidos 
de la calle y de la vida. Una casita de puerta pequeña, que exige aba-
jarse, inclinar la cabeza ante el misterio que se desarrolla en su inte-
rior.

La comunidad que se puede reunir en casa de Juan, según la in-
terpretación de Oteiza, recoge el modelo de Iglesia tal como la conci-
bió el Concilio y hacia la que nos orienta el papa Francisco: una Iglesia 
que huye del lujo y el poder, viviendo entre y como los pobres, encar-
nada en su medio, hospitalaria, acogedora, alimentada por una pro-
funda vida interior, abierta a los hombres de nuestro tiempo. En su 
seno nacerán y se formarán un nuevo tipo de cristianos capaces de 
sintonizar con las inquietudes de nuestra época. La casa de Juan, tal 
como la ha plasmado el artista donostiarra, evoca el seno mater-
nal de María. En él se irán gestando y madurando los nuevos apóstoles 
de la Iglesia.

Oteiza ha representado a Juan en el exterior de su casa. Sus brazos 
extendidos señalan la puerta con un gesto de acogedora hospitali-
dad. Su cabeza, inclinada ante la figura de María, es un signo de respe-
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to y veneración. Podría estar diciendo: «¿Cómo es que viene a visitar-
me la madre de mi Señor?» (Lc 1,43).

María avanza desde la izquierda hacia la casa de Juan. Hace años 
que se ha definido como «la humilde esclava del Señor» (Lc 1,48). 
Sus ojos buscan desde entonces sus manos para interpretar cual-
quier deseo y cumplir su voluntad (Sal 123,2). Desde que, al pie de 
la cruz, ha oído a Jesús decirle: «Mujer, ahí tienes a tu hijo» (Jn 
19,27), solo desea fijar su morada junto al discípulo amado. Parece 
que esta casa será la definitiva, pero no está muy segura. Desde que, 
como Abrahán, se puso en camino no ha tenido vivienda fija. Ha 
conocido ya tantas casas: Nazaret, Ain Karim, Belén, Egipto... ¿Será 
esta la última?

La Virgen de Nazaret llega cansada a casa de Juan. Desde el día en 
que partió sin conocer cuál era su destino ha habitado muchas vi-
viendas provisionales, viviendo como extranjera en la tierra que Dios 
le prometió, con la esperanza de hallar una morada de sólidos ci-
mientos (Heb 11,8-10). Cree que esta vez, por fin, ha encontrado la 
definitiva en casa de Juan.

María, tras la acogida entrañable del discípulo amado, tendrá que 
acostumbrarse a vivir con un hijo que no ha engendrado, pero al 
que ha dado a luz en el Calvario. Pasito a pasito lo irá educando en 
la escuela de Jesús. En Juan, y en todo aquel que se sienta llamado 
a seguir al Caminante, irá plasmando, respetando el ritmo y la sensi-
bilidad de cada uno, la forma de pensar, amar y actuar de su Primo-
génito.

En casa de Juan, María descubrirá su vocación de educadora de 
una Iglesia de la que se sabe Madre. Poco a poco y pacientemente irá 
transmitiendo a los discípulos de su Hijo su propia experiencia de 
seguidora del Caminante.

María ayuda a ponerse en camino
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María en casa de Juan recuerda… ¡Hace ya tantos años que se puso en 
camino!... Algo más de treinta… Parece que fue ayer… ¡cómo pasa el 
tiempo!...

Entonces era muy joven, casi una adolescente. Una chica de pue-
blo, con poca cultura y cortos horizontes. Había empezado a salir 
con José. Hacía años que se conocían, se habían gustado desde siem-
pre, pero dudaban de iniciar una relación más seria. Se sentía feliz 
de haber dado el paso y haberse comprometido con aquel hombre 
(Lc 1,26-38).

Y, precisamente entonces, Dios le había enviado un mensajero 
con una proposición. Como Abrahán, había sentido el desgarro inte-
rior de tener que dejar la casa paterna, la tierra en la que había creci-
do, el proyecto que ya tenía perfilado (Gn 12,1). Como el padre de los 
creyentes, no había recibido explicaciones del motivo de su elección, 
aunque, como de pasada, el ángel la llamara «la más favorecida de 
Dios» (Lc 1,28).

Como el patriarca, evidenciando la roca de la que había sido ta-
llada (Is 51,2), se había puesto en camino –«Yo soy la esclava del Se-
ñor, que él haga conmigo como dices» (Lc 1,38)–, ofreciendo su seno 
virginal como una tierra buena y fértil donde germinara la semilla 
del Reino.

En su perplejidad (Lc 1,29), María no tiene miedo, porque está 
segura de que su Señor está con ella (Lc 1,28). Se fía y acepta que lo 
imposible se haga posible en su seno, asumiendo el riesgo de que el 
Libertador, el Hijo del Altísimo, el Rey eterno, el heredero de David, 
ponga su tienda en medio de su vida (Jn 1,14).

Y, después del anuncio, el ángel se fue y la dejó sola con un miste-
rio que la sobrepasaba (Lc 1,38). Sabía que desde entonces tendría que 
estar muy pendiente del dedo de Dios para ponerse diligentemente 
en camino hacia la tierra que él le fuera mostrando.

En casa de Juan, María rememora el comienzo de su vocación. 
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Se da cuenta de que tendrá que enseñar a Juan –y en él a todo el que se 
sienta llamado a seguir al Caminante– a decir sí a la invitación de 
Dios. No solo un sí inicial e impulsivo, sino el que habrá que ir ratifi-
cando, a menudo en situaciones oscuras, a lo largo de toda la vida. 
Como ella, deberá fiarse incondicionalmente de aquel que le invita a 
ponerse en camino, sin aclarar el motivo de la elección. Tendrá que 
creer que su Señor es capaz de hacer posible los contrarios, incluso de 
compaginar virginidad y maternidad.

María enseña a convertir la vocación en servicio

María en casa de Juan, al que pacientemente ha empezado a educar 
en el seguimiento del Caminante, rememora su estancia en casa de 
otro Juan. En esa etapa de su peregrinación descubrió que toda voca-
ción es un humilde servicio.

Había sido cubierta por la sombra del Altísimo. Sabía que una vida 
incipiente empezaba a gestarse en su seno, pero no podía quedarse ensi-
mismada en esa experiencia. El ángel le había comunicado que su pa-
riente, la anciana Isabel, esperaba un niño (Lc 1,36). Su presencia allí 
era importante. Sin dudarlo, sin esperar a encontrar el momento propi-
cio para contarle a José su embarazo, se pone diligentemente (desde la 
etimología: amorosamente) en camino. Se dirige, con pies ligeros, hacia 
Ain Karim, donde su vocación se hará servicio.

La Madre del Caminante hace camino. Deja a sus espaldas una 
tierra, una parentela, unos muertos, un prometido, una seguridad, 
porque el Altísimo le ha mostrado un terreno nuevo que ha de regar 
con el sudor de la frente.

Santa María del Camino avanza por senderos polvorientos sabo-
reando su maternidad recién estrenada. Se da cuenta de que el Señor 
ha puesto sus ojos en su humilde esclava (Lc 1,48), que el Todopode-
roso ha hecho en ella maravillas (Lc 1,49), que la misericordia del 
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Señor sigue llegando a sus fieles de generación en generación (Lc 
1,54)… Y, mientras camina hacia Ain Karim con el corazón lleno de 
alegría (Lc 1,46), canta su gozo nuevo esperando poder compartir con 
Isabel un secreto aún a nadie desvelado.

El encuentro gozoso con Isabel confirma a María en su materni-
dad: ¡Dios te ha bendecido más que a ninguna otra mujer y ha bende-
cido al hijo que está en tu vientre! ¿Cómo es que la Madre de mi Se-
ñor viene a visitarme? (Lc 1,41). La Virgen de Nazaret se hace 
consciente de que es el arca de la nueva Alianza que encierra en su 
seno a un Salvador que hace bailar de alegría –como en su momento 
al rey David (2 Sam 6,14)– a todo el que es capaz de columbrar su 
presencia tras los velos de la carne.

El encuentro con Isabel confirma a María en su vocación y a la 
vez la desgarra por dentro. Intuye por primera vez que lo importan-
te no es ser la madre de su Hijo, sino estar feliz por haber creído (Lc 
1,45). No lo entiende muy bien, pero le da vueltas en su interior, 
guardando las palabras en el corazón (Lc 2,51). Tiempo habrá de 
comprender estas cosas…

Y tras el encuentro, el servicio: María se quedó unos tres meses 
con Isabel (Lc 1,56). No se le caen los anillos por ser la Madre de Dios: 
La humilde esclava del Señor se hace servidora de los hombres. Así es 
el seguimiento del Caminante…

María en casa de Juan rememora aquellos tres meses en los que 
experimentó que sirviendo a los demás se sirve al mismo Dios (Mt 
25,40). Durante aquel tiempo había traducido su vocación en un hu-
milde servicio.

En la intimidad de lo que ya empieza a vivir como su propio ho-
gar, María se da cuenta de que tendrá que ayudar a Juan –y en él a 
todo el que se sienta llamado a seguir al Caminante– a comprender 
que ser discípulo de Jesús es entrar por la puerta del servicio, es decir, 
quitarse el manto, ceñirse el delantal, coger la palangana y ponerse 
a lavar los pies a los demás. Es la forma de manifestar que se es un 
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humilde servidor en el que el Poderoso ha posado su mirada y que se 
siente feliz por haber sido llamado a desempeñar ese ministerio.

María enseña a descubrir la fecundidad de la virginidad

María en casa de Juan, al que pacientemente ha empezado a educar 
en el seguimiento del Caminante, rememora el camino de Nazaret a 
Belén. En esa etapa de su peregrinación descubrió la fecundidad de la 
virginidad.

Un decreto de un emperador lejano la había puesto de nuevo en 
camino cuando su avanzado estado de gestación aconsejaba más bien 
un cierto reposo. Ahora, muchos años más tarde, comprende el senti-
do de la profecía tantas veces escuchada en la sinagoga: «Y tú, Belén, 
tierra de Judá, no eres ni mucho menos…» (Miq 5,1). En esta etapa de 
su peregrinación, María descubrirá que el Señor dirige la historia y 
que muchas veces los hombres, como el mismo Augusto, colaboran 
inconscientemente en el plan de Dios.

La madre del Caminante marcha hacia Belén. Nota en su vien-
tre los pies inquietos de su Hijo, que parecen querer echar a andar. 
Al llegar al pueblo recibe del posadero la negativa a alojarla en su 
casa. Intuye que el niño que espera no tendrá donde recostar la ca-
beza (Lc 9,58), aunque eso no se le niegue ni a los pájaros ni a las 
zorras.

María, en casa de Juan, pasa por alto los dolores de parto, el frío de 
la cuadra, la visita de los pastores; solo recuerda que si «nadie puede 
amar una cosa a menos que pueda rodearla con sus brazos» (Fulton 
Sheen). Ella había tenido el privilegio de estrechar al que, antes de 
acariciarlo con su mirada, ya amaba entrañablemente. Y en la preca-
riedad de su nueva morada evoca el gozo de poder escuchar junto al 
suyo el latido del corazón de su hijo. Quizá pudo decir: «Este Dios es 
mi hijo. Esta carne divina es mi carne. Ha sido hecha por mí: tiene mis 
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ojos y el trazo de su boca es como la mía; se me parece. ¡Es Dios y se 
me parece!» (J.-P. Sartre).

Ahora, muchos años más tarde, en casa de Juan, comprende que lo 
importante no es que su Hijo se le parezca, sino que ella se parezca a 
Jesús.

En la intimidad de la que ya empieza a sentir como su propia 
casa, María se da cuenta de que tendrá que ayudar a Juan –y en él a 
todo el que se sienta llamado a seguir al Caminante– a ir adquiriendo 
los mismos sentimientos de Cristo Jesús (Flp 2,5). Después de haber 
acogido cordialmente la invitación: «Sígueme, ponte detrás de mí» 
(Lc 5,27), el aspirante al seguimiento deberá ir progresivamente ad-
quiriendo la misma forma de pensar, amar y actuar de aquel que con 
su llamada «le sacó de las tinieblas y le llevó a su luz admirable» (Col 
1,13). María se da cuenta de que esta transformación llevará su tiem-
po, pero está convencida de que algún día podrá decirles: «Hijitos 
míos, a los que doy a luz de nuevo, hasta que adquiráis la figura de 
Cristo» (Gál 4,19).

María prepara para compartir el destino de su Hijo

María, en casa de Juan, evoca sus subidas a Jerusalén. Todas le traen 
dolorosos recuerdos: la presentación, la pérdida del niño y, sobre todo, 
la última, que la ha dejado desmadejada y maltrecha: «¡Jerusalén, Je-
rusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que se te envían! 
¡Cuántas veces he querido reunir a tus hijos como la clueca reúne a 
sus polluelos!» (Mt 23,37)…

En el primer viaje, la Madre del Caminante había subido a Jeru-
salén a presentar a Dios a su Hijo primogénito. Llevaba, para pagar el 
rescate, un par de tórtolas, su presupuesto no daba para corderos, pero 
tenía la corazonada de que las aves no iban a servir para nada. Ahora, 
muchos años más tarde, se da cuenta de que su intuición femenina 
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había sido acertada: decididamente, Yahvé se había quedado para 
siempre con su Hijo.

Había sido Simeón, el centinela del Templo, el de los ojos grandes 
y mirar profundo, el que no miraba hacia atrás con nostalgia, sino 
hacia adelante con esperanza (Nm 24,3-4), el que la alertó sobre el 
futuro de su bebé: «Este niño va a ser causa en Israel de que muchos 
caigan y otros muchos se levanten. Es un signo de contradicción 
puesto para descubrir los más íntimos pensamientos de mucha gen-
te» (Lc 2,34-35), aunque era la luz que se manifiesta a las naciones y 
la gloria del pueblo de Israel (Lc 2,32).

María, en la intimidad de la casa de Juan, recuerda que aquellas 
palabras habían sido como una espada que le atravesó el corazón (Lc 
2,35). Ahora, releyendo los recientes acontecimientos, se da cuenta de 
que su Hijo había sido como una bandera discutida, como un signo 
de contradicción levantado en el corazón de Jerusalén.

El segundo viaje a la Ciudad Santa también le había dejado un 
regusto amargo: no solo había perdido a un hijo, sino que había toma-
do conciencia de que ya no le pertenecía (Lc 2,49). Decididamente se 
podía haber ahorrado comprar el par de tórtolas…

El tercer viaje está tan reciente que María prefiere no recordarlo. 
Ya habrá tiempo de darle vueltas en el corazón…

En la soledad habitada de la casa de Juan, María se da cuenta de 
que tendrá que ayudar a Juan –y en él a todo el que se sienta llamado 
a seguir al Caminante– a tomar conciencia de que la contradicción, 
la incomprensión, las dificultades e incluso la persecución son inhe-
rentes al seguimiento del Nazareno. Seguimiento que, inevitable-
mente, supone compartir su destino, es decir, llevar su cruz (Mc 8,34), 
beber su cáliz (Mc 10,38-39) y, finalmente, compartir su Reino (Jn 
14,3).

María forma a los pregoneros de la buena noticia
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María, en casa de Juan, evoca su viaje de Nazaret a Caná. Lo recuerda 
con alegría: iba a compartir el gozo esponsal de una pareja. Además 
contaba con la posibilidad de reencontrarse con su Hijo, que hacía 
algún tiempo que se había marchado de casa. Recuerda que ella, tan 
discreta, se había quedado en segundo plano. Había contemplado des-
de lejos, con un sano orgullo, a su Hijo comiendo y bebiendo con sus 
amigos y participando alegremente en la fiesta.

Solo se había acercado a Jesús cuando, intuyendo el riesgo de que 
se acabara la fiesta, había solicitado su intervención. La respuesta de 
su Hijo la había dejado desconcertada –«¡Mujer! No te metas en mis 
cosas» (Jn 2,4)–, pero no se había amilanado. Se había limitado a decir 
a los sirvientes: «Lo que él os diga, hacedlo» (Jn 2,5).

Mientras volvía a Cafarnaún –ahora, en casa de Juan, lo recuerda 
con alegría– se había dado cuenta de que «sus discípulos creyeron en 
él» (Jn 2,11) al ver la manifestación de su gloria. Ella también.

María, mientras trastea de un lado a otro por la casa, se da cuen-
ta de que tendrá que ayudar a Juan –y en él a todo el que se sienta 
llamado a seguir al Caminante– a estar siempre alerta para hacer lo 
que él le diga y a ponerse diligentemente a llenar hasta el borde ti-
najas de agua. Empieza a sentirse reina de los apóstoles, deseosa de 
transmitir a los seguidores del Nazareno su pasión por el adveni-
miento del Reino.

María ayuda a reconocerse como hijo y madre de la Iglesia

María, en casa de Juan, recuerda el día en que su camino se cruzó con 
el de Jesús. Ella iba con sus parientes buscándole por las cercanías 
de Cafarnaún. Se lo había encontrado sentado en círculo con los su-
yos. Se había sentido extraña y no se había atrevido a interrumpirle. 
Simplemente se había limitado a mandar un mensajero para infor-
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marle de su presencia (Mc 3,31-35).
En aquella etapa de su peregrinación, gracias a la respuesta de su 

Hijo, María había comprendido que lo verdaderamente importante no 
era haberle dado a luz, sino seguirle, cumpliendo así la voluntad del 
Padre. Ahora recuerda el gozo experimentado al sentarse en el círculo 
de su Hijo, sintiéndose hermana y madre de su propio Hijo. Verdadera-
mente aquel gesto, aparentemente trivial, había sido muy importante. 
Ya no era una extraña en el grupo, sino una más en la Iglesia. Por eso, en 
adelante, la bendecirán todas las generaciones (Lc 1,48).

María, en casa de Juan, toma conciencia de que no solo es hija de 
la Iglesia, sino que, desde aquella hora del Calvario, había empezado 
a ser su Madre. Sonríe feliz. Ha sido un parto doloroso, pero ha valido 
la pena. En ella se había cumplido aquello de que «cuando una mujer 
va a dar a luz, siente angustia, porque le ha llegado la hora; pero cuan-
do el niño ha nacido, su alegría le hace olvidar el sufrimiento pasado 
y es enteramente feliz por haber traído un niño al mundo» (Jn 16,21).

María, mientras ve alborear el nuevo día en casa del discípulo 
amado, se da cuenta de que tendrá que ayudar a Juan –y en él a todo 
el que se sienta llamado a seguir al Caminante– a ser hijo y madre de 
la Iglesia. Siendo consciente de que, gracias a la mediación de la co-
munidad, ha podido conocer a Jesús y escuchar la llamada a seguirle, 
se sentirá impulsado a gastar con gozo sus fuerzas en engendrar a 
otros a esa vida nueva. Se sentirá madre, sin dejar de ser hijo, de una 
Iglesia convocada y reunida por el Señor.

María, en casa de Juan, espera, sin angustia ni inquietud, la vuelta 
de su Hijo. Sabe que un día retornará y la llevará consigo a la casa del 
Padre, donde le habrá preparado un lugar (Jn 14,1-2). Mientras espera 
el momento de estar siempre con él sigue dándole vueltas a todo en el 
corazón y custodiando con amor de madre a los discípulos de su 
Hijo…



21

Para compartir en comunidad

– � Comenta lo que te haya parecido más sugerente de este capítulo.
– � Contempla la cerámica de Oteiza, María en casa de Juan. ¿Qué 

te sugiere? ¿Es tu comunidad cristiana como la casa de Juan?
– � Contrasta tu camino de fe con el de María.

Oración a Nuestra Señora del Camino

Virgen del Camino, Madre de Jesús y Madre nuestra:
– � Tú, que dijiste sí al Señor y te pusiste diligentemente en 

camino para visitar a tu prima Isabel, enséñanos la ale-
gría de servir a nuestros hermanos.

– � Tú, que en compañía de José hiciste el camino de Naza-
ret a Belén para dar a luz en la humildad de un pesebre, 
enséñanos a valorar y defender la vida desde su con-
cepción.

– � Tú, que conociste el camino del exilio, protege a tantos 
desterrados en su propia tierra y a los que han de emi-
grar a otras extrañas para buscar el pan de los suyos. 

– � Tú, que en el camino de Jerusalén a Nazaret perdiste a 
tu hijo, acompáñanos cuando perdamos de vista a Je-
sús y ayúdanos a buscarle hasta encontrarle.

– � Tú, que hiciste el camino hasta Caná para participar 
en una boda, enseña a los matrimonios cristianos a 
construir un hogar donde nunca falte la alegría de la 
fiesta. 

– � Tú, que seguiste a Cristo en el camino de la cruz, sostén 
con tu amor de madre a todos los que sufren y enséña-
nos a compartir las penas y alegrías, los gozos y sufri-
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mientos de nuestros hermanos. 
– � Tú, que acompañaste en la oración a la Iglesia en la es-

pera del Espíritu, sé nuestra fuerza en el camino de la 
vida y enséñanos a recorrerlo con entusiasmo. 

Santa Madre de Dios, ruega por nosotros, caminantes, pe-
regrinos. Amén.
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